
 
 

IV Domingo de Adviento 
 Is 7, 10-14. Mirad: la virgen está encinta. 
 Sal 23. R. Va a entrar el Señor; él es el Rey de la gloria. 
 Rom 1, 1-7. Jesucristo, de la estirpe de David, Hijo de Dios. 
 Mt 1, 18-24. Jesús nacerá de María, desposada con José, hijo de 

David. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
María aparece encinta antes de convivir con José, su prometido 
esposo. Según la ley de Moisés este error merecía la pena de muerte. 
A los ojos humanos puede parecer una trasgresión de la Ley, pero a 
los ojos de Dios era exactamente lo contrario. Dios mismo se ha 
burlado de las leyes de la pureza legal en el modo que ha hecho nacer 
al Mesías en medio de nosotros. Si José hubiese obrado según las 
exigencias de la ley de la época, hubiera debido denunciar a María y 
posiblemente le hubiera arrojado piedras. José, porque era justo, no 
obedece a las exigencias de las leyes de la pureza legal. Su justicia es 
mayor. En vez de denunciar, prefiere respetar el misterio que no 
entiende y decide abandonar a María en secreto. La justicia mayor de 
José salva la vida tanto de María como la de Jesús.  
El ángel del Señor ayuda a descubrir la dimensión más profunda de la 
vida y de los sucesos, hace entender a José que la preñez de María es 
fruto de la acción del Espíritu Santo. En María acontece la nueva 
creación. Es el principio del nuevo cielo y de la nueva tierra, anunciado 
por Isaías. El hijo de María recibe dos nombres: Jesús y Emmanuel. 
Jesús significa “Yahvé salva”. La salvación no viene por las cosas que 
nosotros hacemos por Dios, sino por las que Dios hace por nosotros. 
Emmanuel significa “Dios con nosotros”. En el Éxodo, Dios baja junto 
al pueblo oprimido y desde aquel momento no abandonará más a su 
pueblo.  
«Todo esto sucedió para que se cumpliese lo dicho por el Señor por 
medio del profeta». Mateo confirma a sus lectores de origen judío el 
hecho de que Jesús es verdaderamente el Mesías prometido. En Él se 
cumplen las profecías de los profetas. 
Despertado del sueño, José, obediente a la voluntad de Dios, hizo lo 
que le dijo el ángel y llevó a María a su casa. Y continúa diciendo que 
no tuvo relación con María, para confirmar que Jesús nació del Espíritu 
Santo. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  
 ¿Cuál es el punto de este texto que más ha llamado tu atención? 

¿Por qué?  



 
 

 Según las palabras de Mateo ¿qué profecía del Antiguo 
Testamento se realiza en Jesús? ¿Qué promesas de Dios sigues 
hoy esperando que se cumplan en ti? 

 ¿Cuáles son los dos nombres que el Niño recibe y cuál es el 
proyecto de Dios, escondido en estos nombres? ¿Qué supone en 
tu vida que Jesús sea Dios-con-nosotros? 

 ¿En qué consiste exactamente la “justicia” de José? ¿Cuál es 
nuestra justicia, comparada con la de José? 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 
mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 
acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 
ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 
sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 
y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 
siglos de los siglos. Amén.  
  


